
EL MUNDO. DOMINGO 13 DE MARZO DE 20112 EUREKA

PEDROCÁCERES
apón acaba de sufrir el terremo-
to más potente de su historia. El
seísmo de 8,9 grados en la esca-
la Richter registrado bajo el fon-
do del Pacífico ha generado un
tsunami que ha dejado tras de sí
una estela de destrucción. Las
imágenes japonesas están azo-
tando los noticiarios de todo el
mundo cuando apenas ha pasa-

do un año del último desastre simi-
lar. El 27 de febrero de 2010, un seís-
mo de 8,8 grados localizado en el
Pacífico chileno generaba un gran
tsunami que mató a 500 personas.

Esta catástrofe fue una versión
menor de la tragedia en el Índico
que conmovió al mundo en 2004. El
26 de diciembre de aquel año, el fon-
do del mar tembló con una potencia
de 9,1 grados Richter. Acto seguido,
una ola se dirigió hacia varios países
de Asia y provocó 250.000 muertos.
El siglo XXI comenzaba con la ma-
yor matanza por un desastre natural
en la historia de la Humanidad.

Los tsunamis no son algo anor-

mal. Pero tendemos a verlos como
algo propio de lugares remotos: Ja-
pón, Chile, el Índico... ¿Podrían su-
ceder en nuestras latitudes? La res-
puesta es sí. Y no sólo es que pue-
dan ocurrir, es que lo han hecho ya.
Según el Instituto Geográfico Nacio-
nal, en España se han registrado 24
maremotos desde el año 218 antes
de Cristo. Hay registros históricos y
también evidencias físicas de ellos.

Y no hay que remontarse muy le-
jos. El último ocurrió el 27 de mayo
de 2003. Un terremoto en la costa de
Argelia generó un tsunami de pe-
queñas dimensiones. La ola llegó a
puertos de Baleares, como Palma de
Mallorca y Mahón. No pasó de 15
centímetros, pero dañó las embarca-
ciones. Sin embargo, hablar de tsu-
namis en la Península exige mirar
hacia Lisboa, cuya estampa urbana
actual es fruto de la destrucción del
gran maremoto que la arrasó el 1 de
noviembre de 1755. Un terremoto
en el Atlántico generó un tsunami
que llegó a los cinco metros en la ca-
pital portuguesa. Las olas y los in-

cendios se llevaron por delante la
mayor parte del viejo casco urbano.
La ciudad baja, La Baixa lisboeta,
fue reconstruida en su actual traza-
do de estilo racionalista del XVIII
por el marqués de Pombal. Se cree
que murieron 15.000 personas.

En España también hubo 2.000
muertos en las costas de
Huelva y Cádiz. La capi-
tal gaditana se vio asal-
tada por olas de 15 me-
tros que saltaron las mu-
rallas y entraron y
salieron tres veces de la
urbe. En la fronteriza
Ayamonte, los muertos
se contaron en 1.000.
Hoy en día, cuando se
excava en aquel litoral
para cualquier obra,
aparecen depósitos ma-
rinos a un kilómetro de
la costa. La geografía del
área, con un litoral llano y sin ape-
nas altura, permitió a las olas pene-
trar más lejos tierra adentro.

El terremoto de 1755 se sintió en

toda España. El rey Fernando VI or-
denó un recuento de daños por todo
el territorio, que resultó abrumador.
En realidad, los efectos siguen pre-
sentes hoy en día. Muchos edificios,
sobre todo en el oeste peninsular, se
vieron afectados. La catedral de
Baeza (Jaén) sufrió gravísimos des-

perfectos. Resultaron dañados los
tejados de las catedrales de Sala-
manca y de Segovia. La Giralda y la
Torre del Oro sufrieron roturas en

sus capiteles y remates. La catedral
de Plasencia (Cáceres), perdió aquel
día sus vidrieras de colores. Hoy, esa
joya del gótico tardío luce vulgares
vidrios claros sin que muchos sepan
el motivo de ello. Y muy cerca de
esa ciudad cacereña se encuentra
Coria, donde el terremoto de Lisboa
causó un efecto extraordinario: el
río Alagón se movió de su curso ha-
bitual. Hoy, sigue en pie el viejo
puente, que sobrevuela un cauce
que lleva seco tres siglos.

No existían entonces los sismó-
grafos, pero los científicos estiman
que el terremoto que lo provocó tu-
vo una magnitud de entre 7,3 a 8,5
grados y fue el más potente de la
historia española. Su epicentro estu-
vo en el mar, al suroeste del Cabo
San Vicente. Esa es una zona del
Atlántico que se conoce como el
banco de Gorringe, que tiene una
fuerte actividad sísmica, pues allí
contactan la placa africana y la eu-
roasiática, explica María José Jura-
do, del Instituto de Ciencias de la
Tierra de Barcelona (CSIC). El tipo
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ESPAÑA PUEDE SUFRIR ‘TSUNAMIS’
Y NO TIENE UNA RED DE ALERTA
Un maremoto como el ocurrido en Japón destruyó Lisboa en 1755 y mató a miles de personas en Andalucía. Los
científicos dicen que el Atlántico puede volver a levantarse por un seísmo y que no hay red de alerta contra ‘tsunamis’

LA ZONA DEL ATLÁNTICO AL SUR DE
CÁDIZ ES MÁS SUSCEPTIBLE DE
GENERAR GRANDES CATACLISMOS

EN ESPAÑA HAY EVIDENCIAS DEL
IMPACTO DE 24 MAREMOTOS EN EL
PLAZO DE LOS ÚLTIMOS 2.200 AÑOS

Despojos arrastrados por las olas del tsunami que golpeó las costas de la región japonesa de Sendai el pasado viernes. / AP
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de fenómeno es diferente al de Ja-
pón. Allí son tres placas las que cho-
can, metiéndose unas debajo de
otras en lo que se conoce como fenó-
meno de subducción. En el banco de
Gorringe el roce es lateral.

En realidad, no solemos tener en
cuenta que España es una zona ex-
puesta a terremotos. «El Mediterrá-
neo es un área sísmica de importan-
cia», porque es una zona de contac-
to entre la placa africana y la
europea, explicaba a EL MUNDO en
una reciente entrevista Mercedes Fe-
rrer Gijón, del Instituto Geológico y
Minero de España. «Sin embargo,
mientras que Turquía, Grecia e Italia
tienen un riesgo sísmico alto, en Es-
paña es moderado o bajo». Es en el
sureste, –especialmente Granada,
Murcia y Alicante– y en los Pirineos
donde la actividad es más intensa y
donde más seísmos se registran.

Emilio Carreño, director de la Red
Sísmica Nacional, añade un mensa-
je tranquilizador. Podemos sufrir te-
rremotos, pero tenemos menos pa-
peletas que otras zonas del planeta,
como Japón y el cinturón de fuego
del Pacífico y el área de los Andes,
de tremenda actividad. No somos un
punto caliente. Pero la naturaleza es
imprevisible y los sismólogos saben
que, donde ha habido terremotos,
volverá haberlos. La única duda es el
factor de retorno, que puede ser de
miles de años o de décadas.

Si hay un punto peligroso es la
franja marina que va de las Azores
hasta el cabo de San Vicente, en Por-
tugal. La misma zona del banco del
Gorringe en la que se generó el tsu-
nami que arrasó Lisboa.

SISTEMA DE ALERTA. Es por eso
precisamente que muchos sismólo-
gos consideran que España debería
instalar un sistema de alerta de tsu-
namis en el Atlántico, similar al que
se puso en marcha en el Índico tras
el desastre de 2004, que sorprendió
a la población sin ningún aviso de lo
que iba a ocurrir.

Un sistema así se compone de
una serie de boyas ancladas al fon-
do que portan aparatos de capta-
ción sísmica y de movimiento de
las olas. Transmiten los datos vía
satélite a un centro de seguimiento
en tierra. La instalación se comple-
ta con mareógrafos y otros equipa-
mientos en la costa. Un equipa-
miento como éste permite saber,
desde el primer momento, que se
ha habido un terremoto en el mar y
calibrar si se ha generado una ola.

El estudio previo de la costa y las
simulaciones de ordenador permiten
saber dónde y a qué altura impacta-
rá el tsunami. Hace falta tecnología
pero también equipos humanos for-
mados. La inversión inicial, grande,
tendría que ir acompañada de un
presupuesto de mantenimiento, esti-
mable en un millón de euros al año.
A cambio, se tendría un sistema de
alarma de urgencia.

Hay que tener en cuenta que las
olas de un tsunami pueden viajar a
800 kilómetros por hora. Por tanto,
si se repitiera algo como lo ocurrido
en 1755 se dispondría de 45 minutos
antes de que las olas llegaran a la
costa. Si los aparatos captaran que
se está formando un tsunami, habría
ese breve tiempo para avisar a la po-
blación de que se alejara de la costa.

Un seminario celebrado en la
Universidad Menéndez Pelayo sobre
riesgos naturales dejó claro que mu-
chos sismólogos consideran que Es-
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paña debe tener un sistema así en el
Atlántico. No es una demanda de un
sólo experto, sino compartida por la
comunidad. De hecho, España cola-
bora con otros países en un proyec-
to parecido en el Mediterráneo, pero
no lo tiene en el Atlántico.

Eso es en lo que respecta al peli-
gro en el mar. Sobre los terremotos
en tierra, Mercedes Ferrer aclara
que hay muchas variables que pue-
den convertir en letal un seísmo y

que son las que se tienen en cuenta
cuando se estudia la vulnerabilidad
de un territorio. El daño depende
también de factores muy simples,
como el momento del día. Son peo-
res los que ocurren de noche, por-
que sorprenden a la gente bajo te-
cho. «Lo que mata no son los terre-
motos, sino los edificios», explica
Ferrer Gijón, aclarando que sufrir un
terremoto en un descampado abier-
to no reviste peligro alguno.

Por eso, las normas de construc-
ción son esenciales. Emilio Carreño
explica que en España se aplican
normas de construcción «sismorre-
sistentes» desde los años 60. La últi-
ma actualización de esa ley se hizo
en 2002 y se llevó a cabo superpo-
niendo el mapa de riesgos sísmicos
sobre el de municipios. De este mo-
do, las normas de construcción no
son iguales en todo el territorio, sino
que se aplican medidas especiales

en aquellas localidades con más pro-
pensión a los temblores. Estar pre-
parados es esencial, porque prevenir
el terremoto es difícil. Miguel Ángel
Rodríguez Pascua, del Instituto Geo-
lógico y Minero de España, explica-
ba recientemente que un seísmo
puede ocurrir en cualquier lugar de
España «donde haya fallas activas»
y que la ciencia permite decir «dón-
de y cómo de grande va a ser, pero
no el momento».
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